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7 JULIO 2024 14º DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª Ezequiel 2, 2-5; 2º 2 Corintios 12, 7-10; Evangelio: Marcos 6, 1-6 
 
Meditamos: Hoy los paisanos de Jesús reaccionan con crueldad y envidia ante la 
presencia de Jesús. La gente de Nazaret primero escucha, luego se asombra; después, se 
pregunta:"¿De dónde le viene esta sabiduría? y al final se escandaliza. (Papa Francisco) 
No soportaban que llegase a tanto, quien había sido tan poco para ellos. Es también el 
escándalo de la ENCARNACIÓN en el hombre moderno: Dios es demasiado grande para 
rebajarse a hablar a través de un hombre tan simple. Se repetía lo de la Posada de 
Belén. ¡Se nos acercó demasiado! Y lo ningunearon y lo persiguieron. Todos hemos oído 
aquello: Cuando conocemos mucho a alguien, nos cuesta mucho reconocerlo.  
  Acercando el evangelio de hoy a nuestras vidas: ¿Tendremos que perder   a los 
que tuvimos cerca, para valorarlos y echarlos de menos? ¿O que alejarnos de aquellos 
años de infancia, de aquella casa del pueblo, aquel huerto, para añorarlos cuando 
vamos envejeciendo? Recordemos con gratitud, y comentemos hoy en el grupo las 
vivencias y experiencias, las amistades, los paisajes de infancia. Pidamos a Dios que nos 
mantenga el asombro, la ilusión y el corazón de niño.  
 ¡Cuánto y cómo nos duele la ingratitud y el desprecio de los que más amamos, de 
los nuestros!  La vida y la Pasión de Jesús está empapada de rechazos, olvidos y 
traiciones de los suyos. Hay que haber sentido alguna herida de separación, desgarro e 
ingratitud en la amistad, en la familia para comprender la amarga experiencia de Jesús 

También Jesús sigue merodeando por nuestras vidas.  Porque ÉL vuelve siempre, 
aguanta, sufre, persevera. Sabe mucho de tiempos de sequías, desencantos, e incluso de 
olvidos, negaciones y rechazos. Y hoy, en la sinagoga de tu corazón, vuelve Jesús. Con Él 
conviviste de niño, en la escuela y en la Catequesis. Ahora ya mayores, ¿aguantará 
nuestra mente tan tecnificada y vacunada de modernidad, un rostro tan humilde? ¿Se te 
quedó pequeña la Fe? 

Lo cierto es que ÉL ha crecido al ritmo, de tu edad. Y seguro que va muy por 
delante de ti, acompañándote, incluso buscándote cuando te quedaste atrás, 
 SIEMPRE VUELVE JESÚS. Sus paisanos lo vieron como un competidor:  Ojalá, en 
mi pueblo, en mi Parroquia, grupo o familia, no nos suceda lo mismo. Reconozcamos su 
presencia en cada hermano, dejemos que Jesús haga muchos milagros en nuestra 
tierra, en nuestro grupo, en cada uno. Y, sobre todo, pidamos la gracia de apreciar y 
reconocer que el mayor milagro es el de la fraternidad humilde. 
  
 2. Acércalo a tu vida: Piensa en las escenas en que Jesús hoy sigue rechazado, 
amenazado, atormentado, crucificado. También, cuándo lo olvidaste, negaste o 
abandonaste. Reconoce la dignidad de quien tienes cerca; recuerda también tus 
experiencias amargas con los tuyos. ¿Te queda alguna herida por cerrar, alguna 
amargura por suavizar? 


